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Agradezco la invitación a la OIT para participar en esta Reunión del GRIC. 

Ya en Miami, nuestros Jefes de Estado y de Gobierno  -al hablar de un Pacto para el desarrollo y la prosperidad- expresaron su “interés común en la creación de oportunidades de empleo que mejoren los ingresos, los salarios y las condiciones de trabajo de todos nuestros pueblos”. 

En la Cumbre de Santiago, ellos -“conscientes que el crecimiento [económico] observado en las Américas no ha solucionado todavía los problemas de inequidad y exclusión social”-  afirmaron: “promoveremos las normas laborales fundamentales reconocidas por la Organización Internacional del Trabajo” como una herramienta para la superación de la pobreza. 

En la Cumbre de Québec  se comprometieron a promover la Declaración de Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo y su Seguimiento
 de la OIT, respecto de la cual la Carta Democrática Interamericana señala: “La promoción y el fortalecimiento de la democracia requieren el ejercicio pleno y eficaz de los derechos de los trabajadores y la aplicación de normas laborales básicas, tal como están consagradas en la Declaración de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo y su Seguimiento, adoptada en 1998, así como en otras convenciones básicas afines de la OIT. La democracia se fortalece con el mejoramiento de las condiciones laborales y la calidad de vida de los trabajadores del Hemisferio” (Art. 10).

En esta lógica, durante la reciente Cumbre Extraordinaria de las Américas, nuestros líderes expresaron: "Estamos convencidos de que las políticas económicas y sociales coordinadas e integradas son un requisito para el éxito en el combate a la desigualdad de oportunidades y la marginación, y que tales políticas son pilares fundamentales para edificar una sociedad más justa. Enfatizamos que el trabajo, el empleo y el ingreso son esenciales para una política social incluyente (...). Estamos comprometidos con los principios del trabajo decente establecidos por la Organización Internacional del Trabajo y promoveremos la aplicación de la Declaración relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo, con el convencimiento de que el respeto de los derechos y la dignidad de los trabajadores es un elemento esencial para alcanzar la reducción de la pobreza y el desarrollo social y económico sostenible de nuestros pueblos (...) ".

La tríada promoción del trabajo, combate contra la pobreza y fortalecimiento democrático –propuesta por el Canciller Bielsa como eje de la próxima Cumbre de las Américas- fluye de las Cumbres precedentes; pero más aún –como lo demuestran diferentes encuestas de opinión pública en la región- la falta de trabajo aparece como la preocupación fundamental de las mujeres y los hombres de nuestros pueblos. 

· Hay 220 millones de latinoamericanos viviendo con menos de dos dólares por día y 80 millones en la indigencia, sobreviviendo con menos de un dólar diario.
· La tasa de desempleo regional urbano debe cerrar a fin de año en  10.6% cuando fue de 6 % en 1980.

· El poder adquisitivo de los salarios mínimos disminuyó en 24% respecto de 1980 (en siete países en más de 50%).

· 7 de cada 10 nuevos puestos de trabajo han sido creados en el sector informal desde 1990, con la consecuente desprotección.

· Hace 4 años, 12% de los entrevistados por Latinobarómetro
, indicaban que no alcanzaban a llegar a fin de mes con el ingreso familiar; hoy este porcentaje prácticamente se ha duplicado.
· Este año 76% de los que trabajan -según la misma encuesta- están preocupados por la posibilidad de quedar desempleados en los próximos doce meses (llegan a 91% en Guatemala).
La amplitud de la desigualdad presiona la gobernabilidad del sistema democrático, consenso en el Hemisferio. Hay ciudadanos que se sienten expulsados hacia un no-lugar en el sistema social donde no pueden ejercer cabalmente sus derechos y obligaciones. La pobreza y la desigualdad ponen a prueba, diariamente, la capacidad de nuestras democracias para responder a las necesidades básicas de la gente. 
El 72% de los entrevistados por Latinobarómetro este año consideran que “la democracia es el único sistema con el que un país puede llegar a ser desarrollado”; pero al 55% “no le importaría un gobierno no democrático en el poder si resuelve los problemas económicos”. Para el 39% la pobreza, no la raza ni el género, es la principal causa de discriminación. 

Entre nuestros gobernantes existe consenso respecto de que la pobreza no se resuelve con planes asistenciales. El año pasado, en una encuesta a pobres, la Secretaría de Desarrollo Social de México encontró que para 52.1% de los entrevistados “lo más necesario para que su situación mejore” es tener más y mejores trabajos. También entre los pobres parece haber consenso respecto de que la pobreza no se supera con planes asistenciales. 
La OIT ha desarrollado el concepto de trabajo decente en un intento de capturar –en una unidad con sentido y coherencia- la convergencia de las distintas dimensiones que conforman un buen trabajo: empleo de calidad que respete a los derechos laborales fundamentales, con adecuados niveles de protección social y derecho a la representación y participación. Generar empleo sin considerar su calidad y los niveles de protección social a los que permite acceder no conduce al progreso. Promover los derechos en el trabajo sin preocuparse por que existan empleos para quienes lo necesitan es igual de infructífero. El diálogo social es necesario para asegurar que la gente pueda contribuir con la elaboración y ejecución de una agenda de desarrollo, para cuyo seguimiento la democracia es el mejor sistema. Cada uno de los elementos del trabajo decente cumple una función en el logro de objetivos más amplios como la inclusión social, la erradicación de la pobreza, el fortalecimiento de la democracia y la realización personal.

Clave en esta concepción es la importancia de establecer la institucionalidad propicia para el desarrollo empresarial y la inversión productiva; más aún en sociedades donde existe una energía empresarial de origen popular que no está debidamente encauzada para la consecución del progreso común. 

“Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática” es pertinente para la agenda de la gente en la región, para las prioridades que deben enfrentar nuestros estados y resulta coherente con las Cumbre precedentes, en las que el tema ha sido mencionado pero no profundizado. 

En esta tarea vuestros Estados, que son miembros de la OIT, pueden estar seguros que nuestra institución acompañará los esfuerzos que realicen en la preparación de la Cumbre, en su desarrollo y -lo que es más importante- en su seguimiento para construir un futuro con trabajo, democracia y dignidad para las Américas. El carácter tripartito de nuestra institución es una ventaja comparativa para responder a un desafío en el que trabajadores y empleadores son actores claves en la construcción de las respuestas que se necesitan.

Cuando el desempleo se presenta como el síntoma más relevante de la fatiga de la globalización, que el Hemisferio Americano -sus líderes y sus sociedades- se concentre en la promoción del trabajo -para combatir la pobreza (uno de los Objetivos del Milenio) y fortalecer el sistema democrático- será un testimonio de multilateralismo que contribuirá a una globalización más justa, con oportunidades para todos.

� Tiene por objeto lograr que el progreso social vaya a la par con el progreso económico y el desarrollo. Es un instrumento promocional mediante el cual los mandantes de la OIT -gobiernos, empleadores y trabajadores- reafirman los principios fundamentales consagrados en la Constitución de la Organización. La Declaración compromete a los Estados Miembros a respetar y promover los principios y derechos comprendidos en cuatro categorías, hayan o no ratificado los convenios pertinentes: la libertad de asociación y la libertad sindical y el reconocimiento efectivo del derecho de negociación colectiva; la eliminación del trabajo forzoso u obligatorio; la abolición del trabajo infantil y la eliminación de la discriminación en materia de empleo y ocupación. 





� � HYPERLINK "http://www.latinobarometro.org/" ��http://www.latinobarometro.org/�








